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			Dócilmente, hemos asumido que aquello

			que no pueda pesarse o medirse no es real… 

			aunque lo tengamos delante de nuestros ojos. 

			Todo lo que podamos imaginar ya nos lo dan imaginado.

			Fernando Jiménez del Oso

			Los españoles se han atribuido siempre la gloria

			de ser los mejores entre todas las naciones. 

			Y no les falta base para tal opinión y confianza,

			porque a sus palabras han acompañado los hechos.

			Pierre de Bourdeille (siglo XVI)

		

	
		
			Históricamente, siempre ha existido una correlación entre el poder y el conocimiento, que ha supuesto el dominio de una sociedad abocada a la ignorancia y a la superstición por parte de una élite de orden místico, político o religioso. Por su misma calidad de ocultas y secretas, no existen pruebas documentales de la existencia de estas sociedades, que permanecen en la sombra desde el albor de los tiempos y que guían los designios de la humanidad sin ser conscientes de que todos nuestros movimientos están programados.

			Sería muy ingenuo pensar que se dejaron escritos documentos al alcance de cualquiera, sobre todo, cuando sobre ellos pesa una conspiración de silencio que impide revelar todo su conocimiento. Sin embargo, diferentes órdenes y sociedades han dejado plasmadas en la arquitectura, la literatura y la pintura a lo largo de los siglos un lenguaje secreto sólo accesible a los iniciados y estudiosos de ciertas materias y que, para la mayoría de nosotros, pasan inadvertidas. Esta es la historia de varias personas y sociedades que pretendieron ocultar sus secretos hasta nuestros días.
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			Ruta empleada por Hernán Cortés desde la salida de Cuba hasta su llegada a Tenochtitlán
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			Prólogo

			El 22 de marzo de 1312, mediante un procedimiento totalmente corrupto, orquestado por el rey de Francia y el papa de Roma, llegaba a su fin la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, más conocida como la Orden del Temple. Apenas doscientos años antes había surgido con el propósito de proteger la vida de los cristianos que peregrinaban a Jerusalén durante la Primera Cruzada. Los templarios pronto despertaron el recelo de varios reyes y gobernantes de Europa por la riqueza que acumularon después de varios años custodiando Tierra Santa. Surgieron rumores que indicaban que habían encontrado tesoros ocultos en el interior del Templo de Salomón, e incluso que hallaron las grandes reliquias de la cristiandad, como el Arca de la Alianza y el cáliz que Cristo utilizó en la Última Cena. Además, existía la sospecha de que la gran cantidad de oro y plata que habían acumulado no podía provenir únicamente de los hallazgos producidos en Jerusalén y que escondían su procedencia en un lugar situado más allá de las torres de Hércules.

			Felipe IV, rey de Francia, acuciado por las enormes deudas a las que tenía que hacer frente, entre ellas a la misma Orden del Temple, vio la oportunidad de apoderarse del tesoro templario cuando los monjes—guerreros perdieron parte de sus territorios en Tierra Santa y su reputación empezó a resquebrajarse. Apoyándose en el papa Clemente V, ambos maniobraron para terminar con la Orden y apoderarse de la riqueza que poseían y que ellos tanto codiciaban.

			Jaques de Molay, último gran maestre de la Orden del Temple, consciente de la conspiración que se cernía sobre ellos desde hacía tiempo, hizo uso de la excelente red de espionaje que poseía para trasladar el tesoro desde la Torre del Temple de París hacia algún lugar desconocido y, así, evitar que cayera en manos de aquellos que los habían traicionado.

			Finalmente, el gran maestre y otros miembros de la Orden fueron capturados sin oponer resistencia bajo falsas acusaciones, entre las que se encontraban el sacrilegio contra la Santa Cruz, la herejía y la sodomía, siendo juzgados y sentenciados a morir muchos de ellos en la hoguera, frente a la catedral de Notre Dame el 18 de marzo de 1314.

		

	
		
			Introducción

			Año 1498. Los Reyes Católicos rompen el monopolio que habían concedido a Cristóbal Colón para llevar a cabo expediciones de descubrimiento en el Nuevo Mundo, permitiendo con ello que cualquier súbdito de la Corona pudiera explorar nuevas tierras previa concesión de una licencia dispensada por el reino de Castilla. Desde un primer momento, la reina Isabel I defiende la igualdad de los indios —sus nuevos súbditos— con los españoles, persiguiendo y condenando las agresiones sufridas por los indígenas en un intento de que se les trate como auténticos hombres libres.

			Los propios interesados son quienes, mediante el permiso concedido por la Corona —conocido con el nombre de «carta de merced»—, deben reunir el dinero para tan alta empresa y encargarse del reclutamiento de hombres, equipo para el viaje, equipamiento militar y buques. Parejo al logro de la misión, viene el reconocimiento por parte de la Corona en forma de adelantado, gobernador o capitán general, según el territorio a conquistar y previa entrega del quinto real sobre los beneficios obtenidos.

			Campesinos y artesanos, entre otros, junto con nobles empobrecidos, ven la oportunidad de cambiar su situación social para alcanzar honra y fama y así acceder a los privilegios, que en aquella época estaban reservados a la nobleza, siendo la necesidad quien empuja a hombres y mujeres a embarcar hacia un destino lleno de dureza extrema y final incierto. Sin experiencia militar, se convierten en combatientes a la fuerza, motivados por los grandes relatos de quienes ya habían conocido el Nuevo Mundo y que, a pesar de haber sido muchos de ellos oscurecidos por la historia, sus hazañas los trascendieron. Se trata, por tanto, de hombres moldeados por unas circunstancias históricas concretas, a quienes, para poder comprender sus actos y comportamientos, debemos valorar desde los preceptos de su época y no desde los principios éticos actuales.

			Aquellas tierras, húmedas y calurosas, de vastas llanuras y desiertos implacables, donde las lluvias torrenciales y espesos bosques albergan una fauna y flora peligrosas, se cobrarán un precio muy alto para la mayoría de quienes quieren regresar a España cargados de títulos y riqueza. Ese precio no será más que su propia vida.

			Es en este contexto en el que un hombre como Hernán Cortés, inteligente y con una notable habilidad diplomática para el logro de sus ambiciones personales, emprende una aventura en la que supo combinar su gran elocuencia y capacidad de liderazgo para adaptarse a las adversidades con una implacable crueldad en momentos determinados, que le permitieron pasar a la historia como el gran conquistador español del siglo XVI.
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			Francia, año 1307

			Los hechos se precipitaron aquella aciaga mañana de viernes 13 de marzo de 1307. Un mes antes, el rey Felipe IV había enviado a todos los oficiales de Justicia del reino una carta convenientemente lacrada junto con una circular en la que se indicaba que la misiva sólo podría abrirse durante la noche previa a aquel día y así asegurarse de que no habría filtraciones sobre su contenido. Su contenido era más que revelador:

			Los templarios son lobos envueltos en pieles de cordero. Hemos sabido que ultrajan gravemente a Nuestro Señor Jesucristo. A nadie admiten entre ellos si antes no reniega tres veces de Nuestro Señor ni escupe otras tres veces sobre la cruz. Cuando es ordenado, el nuevo templario besa tres veces al que le recibe; la primera en la parte del cuerpo donde acaba la espina dorsal, la segunda vez en el ombligo y la tercera en la boca. Luego, se compromete a someterse a los excesos sexuales más innobles. Nos creímos que los delatores actuaban bajo el imperio de la envidia, el odio y la venganza, pero las denuncias se han multiplicado y el papa y yo, queriendo encontrar la verdad, hemos debatido este asunto en Poitiers y actuaremos con diligencia.

			Los rumores que durante años apuntaban a una conspiración para destruir la Orden del Temple y despojarlo de todas sus propiedades y riquezas parecieron confirmarse con la detención de Jaques de Molay, gran maestre de la Orden, y tres de sus más altos dignatarios cuando pacíficamente salían del funeral de Catalina de Courtenay, condesa de Valois y cuñada del rey, ante el horror de toda la gente que allí se encontraba.

			Con una milimétrica precisión, miles de servidores reales procedieron al arresto de los monjes templarios que se hallaban en sus conventos, encomiendas y castillos. Se dejaron prender sin oponer la más mínima resistencia, quizás en parte por la regla que cumplían de no esgrimir la espada contra otro cristiano, o puede que por la sorpresa del momento que les impidió reaccionar, al no disponer de órdenes de su gran maestre.

			Las últimas horas habían sido trepidantes y llenas de malas noticias para Gerard de Villiers, quien había logrado reunir a cincuenta hombres de máxima confianza para intentar escapar del cerco que se había producido en París para capturar a todos los caballeros templarios y encerrarlos bajo falsas acusaciones de un antiguo miembro de la Orden que había sido expulsado. 

			Aprovechando la seguridad que les proporcionaba el manto nocturno, una caravana de carros tirados por robustos caballos avanzó sigilosamente desde las sombras de la fortaleza, cargada de lana y botellas de vino para ocultar el tesoro y las reliquias que querían proteger.

			Enfrentando el desafío de abandonar la ciudad sin alertar al ejército que cubría las principales vías de escape, optaron por seguir rutas y senderos apenas visibles: la principal dificultad residía en evitar a los bandoleros y maleantes con los que podían encontrarse. Finalmente, a pesar de haber evitado con éxito diferentes puntos de control, tuvieron que detenerse ante un destacamento del ejército situado a las afueras de París. El crujir suave de las ruedas sobre el empedrado resonaba como un latido ansioso mientras la tensión se elevaba, según se aproximaban al puesto de vigilancia.

			Los caballeros, vestidos como comerciantes, mantuvieron la respiración mientras los soldados examinaban bajo la luz de las antorchas la carga y verificaban los documentos que portaban. Con artimañas y trucos que habían ensayado meticulosamente para distraer la atención si eran detenidos para inspeccionar la carga que transportaban, lograron eludir la inspección con éxito: lograron mantener la calma en todo momento.

			La noche fue avanzando lenta, pero segura. Se distanciaban cada vez más de su antigua fortaleza y de París; aun divisando la libertad en el horizonte, la cautela persistió en aquel grupo de hombres perfectamente entrenado para afrontar cualquier tipo de circunstancia a la que tuvieran que hacer frente. Finalmente, bajo el velo estrellado del campo abierto, la caravana se desvaneció en la distancia, llevando consigo la victoria silenciosa de haber burlado a los soldados del rey Felipe IV. 

			—Se trata de un acto terrible de contemplar y aún más horroroso de oír. Un crimen detestable y una espantosa desgracia es la que ha caído sobre nuestra Orden. ¡Ese miserable de Esquin de Floyran! ¿Cómo puede ser que el rey le haya creído y haya actuado así con nosotros? Con todo lo que hemos hecho y dado por él —parecía lamentarse el joven Hugo de Chalons, no dando crédito a las noticias que acababan de recibir.

			—¿Y os extrañáis, querido hermano? —respondió Gerard de Villiers, en ese momento, cabeza visible de la Orden—. Estos últimos años han sido muy aciagos para la Corona de Francia. Felipe IV es tan ambicioso como maquiavélico y en estos momentos no cuenta con dinero para pagar todas las deudas que ha ido acumulando en el devenir de estos últimos años. ¿Qué mejor excusa que proponer un trato a un traidor como Esquin de Floyran para que vierta falsas acusaciones sobre nosotros y, de ese modo, terminar con nuestra Orden y apoderarse de todo lo que es nuestro?

			—Pero se trata sólo de la versión de un único hombre frente a doscientos años de sacrificio de la Orden —seguía lamentándose Hugo—. Ni tan siquiera el pasado año, cuando esta inmunda rata acudió ante el rey Jaime II de Aragón para acusarnos de tan graves delitos, dieron pábulo a sus acusaciones. Es más, el mismo rey Don Jaime lo echó de Lérida como si de un perro se tratara.

			—Olvidáis una cosa; bueno, dos. El rey Jaime II es un hombre noble y no ansía nada que no sea suyo, y nuestro rey Felipe ha visto en nuestro pequeño enemigo la oportunidad que tanto estaba esperando. Estos últimos años ha sometido a toda la nobleza y al papado bajo su mando, ha expoliado a los judíos, exprimido al máximo a la banca lombarda y devaluado la moneda en diferentes ocasiones. No tenía otra como esta, ahora que hemos perdido San Juan de Acre, nuestra última ciudad cristiana en Tierra Santa.

			Con toda la prudencia que requirió aquel momento, Villiers y sus hombres consiguieron sacar gran parte del tesoro, incluyendo varias reliquias de la cristiandad y algunos documentos almacenados en la Torre del Temple que habían estado ocultos en el interior de sarcófagos de piedra de dos metros de largo por sesenta centímetros de ancho. Junto a ellos, dispusieron treinta cofres que albergaban una gran cantidad de metales preciosos para transportarlos en carretas perfectamente camufladas y bien escoltadas, rumbo al puerto de la Rochelle, donde la Orden disponía de un puerto propio con dieciocho naves esperando instrucciones para partir hacia su próximo destino.

			La decisión de Gerard de Villiers, apoyada por su segundo al mando, Hugo de Chalons, fue la de dividir la flota en tres partes para que cada una de ellas se dirigiera a un lugar diferente y, así, dificultar su seguimiento y captura. Ocho naves partieron hacia Escocia con el oro y plata que habían logrado sacar de la Torre del Temple: la familia Saint-Claire los acogieron con toda dignidad y les ayudarían a recomponer la Orden. Los mapas, documentos y resto de riquezas se ocultarían en Portugal, con la entrada de otras ocho naves a través del puerto de Lisboa, que también estaba bajo su protectorado y donde serían bien recibidas por el rey Dionisio I, dando cobijo a los templarios perseguidos, quienes crearían posteriormente la Orden de Cristo. 

			Finalmente, y con ellos al mando, las dos naves restantes partirían con las reliquias halladas en el templo del rey Salomón hacia un rumbo desconocido, al otro lado del Océano Atlántico, de cuya ruta eran conocedores por los viajes que anteriormente habían realizado y que permanecían en el más absoluto de los secretos. Para ello, contarían con la ayuda de la principal potencia náutica de aquellos tiempos, más concretamente, con la participación del cartógrafo mallorquín Juan Nicolau, responsable de la elaboración y custodia de las cartas de navegación de los viajes llevados a cabo por los templarios más allá de Finisterre. Dispondrían de los más precisos instrumentos de navegación conocidos hasta la fecha: astrolabios, agujas imantadas y las cartas de sus predecesores en los viajes anteriores. Tendrían todo lo necesario para ocultar para siempre las mayores reliquias veneradas por la cristiandad.

			Una vez se despidieron de sus compañeros en el puerto de Lisboa, vestidos fielmente a sus costumbres —con una capa blanca sobre la que destacaba una cruz roja, cotas de malla y cubiertos con armadura y casco—, zarparon enarbolando la cruz roja de la Orden del Temple hacia aquel continente desconocido del que nunca nadie había oído hablar. Antes, se provisionaron correctamente para una larga travesía. El trayecto en condiciones normales tendría una duración de unos cuarenta días, si bien, dependiendo de las inclemencias del tiempo, podría alargarse diez o quince días más, dificultando con ello el buen fin de la misión. Orientados hacia el sur para poder utilizar los vientos generales y aprovecharlos en su rumbo hacia el oeste, se encomendaron a Dios para lograr el éxito en la misión que iban a emprender... y de la que probablemente no regresarían.

			Dada la larga duración del viaje, los víveres embarcados debían tener la mayor durabilidad posible, destinando al consumo de los primeros días los alimentos más frescos como frutas y verduras. El bizcocho, el queso, el vino y la cecina constituirían la base de la alimentación a bordo, si bien deberían intercalarlo con el consumo de habas, arroz y pescado cuando fuera posible, tratando con ello de mantener una dieta compensada que evitara la aparición de enfermedades. Sin embargo, el temor principal de la tripulación no se centraba en la carestía de comida, sino en la del agua. En condiciones normales, tendrían que repartirse hasta dos litros de agua por persona y día, pero dicha ración podría reducirse drásticamente si el viento cesaba o se producía alguna avería en el barco que retrasara la llegada a su destino. 

			Además, estaba el hecho de que, incluso en condiciones normales, el agua se estropeara al cabo de los días, transformándose en una sustancia verde y viscosa, convirtiéndola de ese modo en no apta para el consumo humano.

			En las cubiertas de ambos barcos campaban cómodamente a sus anchas diferentes tipos de animales domésticos —como gallinas, cabras y cerdos— que debían proveerles de la carne fresca necesaria para el viaje, asemejándose así más a un corral que a unas embarcaciones que deberían conducirlos muy lejos de allí.

			Los primeros días de navegación transcurrieron sin incidencias, pero pasadas dos semanas, comenzó el mal tiempo y las naves se vieron azotadas por varias tormentas y fuertes oleajes, poniendo a prueba la resistencia de la madera y la valentía de la tripulación. La viga maestra del navío capitaneado por Hugo de Chalons se resquebrajó, viniéndose abajo agujereando la cubierta y destrozando varios barriles de agua, llevándose además la vida de uno de sus hombres. Para mitigar el temor de los soldados y marineros y desterrar los malos augurios, previendo la difícil y quizás infructuosa reparación del barco, optaron por abandonarlo, no sin antes vaciarlo por completo, trasladando los víveres y reliquias que allí se guardaban. Este hecho provocó que muchos de ellos tuvieran que permanecer a partir de aquel momento la mayor parte del tiempo en las bodegas con el aire viciado y con una falta de higiene de funestas consecuencias. Poco tiempo más tarde, el hedor se tornó insoportable como consecuencia del hacinamiento y la falta de higiene personal ocasionada por el ahorro de agua dulce que debían administrar desde aquel momento, provocando con ello la aparición de las primeras enfermedades entre los miembros de la tripulación.

			Los días a bordo empezaron a no distinguirse unos de otros, repitiéndose siempre las mismas rutinas. Mientras, las noches se tornaban cada vez más oscuras y desalentadoras, siendo el rugido del viento y el crujido del barco resonando en la inmensidad del océano sus únicos compañeros de viaje.

			Los marineros ocupaban su tiempo limpiando y manejando el barco, pendientes de no cometer errores que conllevaran terribles consecuencias para ellos y para el resto de la tripulación. Por el contrario, los caballeros templarios pasaban buena parte del tiempo rezando y meditando. 

			Del mismo modo que, cuando se encontraban en tierra, se sometían a una férrea disciplina durante la hora de la comida, no pudiendo hablar con el resto de sus compañeros, ya que en esos momentos escuchaban con atención la voz de uno de ellos que se dedicaba a leer algún pasaje que rememoraba la vida de algún monje o guerrero ejemplar. Algunos caballeros empleaban el poco tiempo de ocio del que disponían para relacionarse con los marineros y aprender el oficio de la navegación, mientras que el resto, a pesar de tener prohibidos los juegos de azar y otros, como el ajedrez, obtuvieron permiso para hacer uso de ello. Así, hacían frente a la monotonía y dureza de la travesía.

			Pasados cuarenta y dos días desde que partieran desde Lisboa, se confirmaron los peores presagios al aparecer los primeros síntomas de escorbuto. La comida había pasado a estar racionada bajo estrictas órdenes de vigilancia y el agua se había convertido en un bien preciado. Enfermar no era una opción, ya que equivalía prácticamente a tener todas las papeletas para acabar en el fondo marino, lastrado con piedras o bolaños de las lombardas, para más tarde que sus restos fueran devorados por los depredadores que se escondían bajo las aguas.

			Transcurridos casi dos meses desde que partieran desde La Rochelle, la incertidumbre de verse solos en medio del vasto océano fue creciendo a medida que no divisaban tierra, aumentando así la ansiedad de la tripulación y del propio Gerard de Villiers, quien empezó a dudar de que los mapas de navegación que le habían entregado como un tesoro más no estuvieran equivocados.

			Finalmente, cuando el número de bajas ya superaba la decena y los ánimos habían decaído por completo, vislumbraron tierra firme en el horizonte. El desahogo y la euforia se apoderaron de la tripulación, eclipsando los sufrimientos y penalidades pasados, según se perfilaba la costa en la distancia. 

			Después de una travesía llena de peligros, pudieron arriar las velas que, desgastadas, ondeaban con cansancio mientras que el crujir de la madera resonaba como si quisiera contar las turbulentas calamidades a las que habían tenido que hacer frente.

			Un suspiro colectivo de alivio se mezcló con la brisa salada cuando fueron conocedores de que sus plegarias habían sido escuchadas: las aves tropicales revoloteaban en el cielo emitiendo cantos melódicos que se mezclaban con el sonido suave de las olas rompiendo en la costa. Al fin tenían la plena convicción de ser dignos para el desempeño para el que habían sido elegidos.

			Cuando por fin llegó a la playa, la arena fina se extendió bajo los pies de Gerard de Villiers, acariciándolos con una textura sedosa y cálida, mientras la transparencia del agua le permitió ver los reflejos brillantes de los rayos del Sol en el fondo marino. A lo largo de la playa, las palmeras parecieron inclinarse graciosamente como dando la bienvenida a aquellos valerosos hombres, mientras que una explosión de colores y formas se abrieron frente a sus ojos, creando un tapiz de tonalidades completamente desconocido para ellos. Visiblemente emocionado, sólo acertó a pronunciar el lema de los templarios:

			«Non nobis, Domine, non nobis. Sed Nomini Tuo Da Gloriam».

			(No a nosotros, Señor, no a nosotros. 
Sino a Tu nombre sea dada la gloria).
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			«Tres meses antes de mi confesión, me ataron las manos a la espalda tan apretadamente que me salía sangre de las uñas. Sujeto por una correa, me metieron en una fosa. Si me vuelven a someter a tales torturas, yo negaré todo lo que ahora digo y diré lo que quieran. Estoy dispuesto a sufrir cualquier suplicio con tal de que sea breve, que me corten la cabeza o me hagan hervir por el honor de la Orden. Pero no puedo soportar estos martirios a fuego lento como los que he pasado durante estos dos años de prisión».

			Ponsard de Gisi, caballero templario, ante la comisión 
pontificia encargada de velar por la imparcialidad del 
juicio a los miembros de la Orden del Temple.

			París, 18 de marzo de 1314

			Atrás habían quedado los años en los que la Orden del Temple había sido la mayor orden militar que la humanidad hubiera conocido. En toda Francia habían desaparecido varios centenares de templarios a causa de las torturas, enfermedades y condiciones insalubres, que habían sufrido en los calabozos donde habían permanecido encarcelados. Las torturas más utilizadas fueron el uso de cordeles de cordeles apretados en las extremidades hasta casi tocar el hueso. De ese modo, suspendidos de vigas, se les ataron pesos en los pies y en los genitales. Otros exhibieron ante los tribunales los muñones en que las brasas habían convertido sus pies.

			Ahora, encerrado en aquella celda tras siete años de vejaciones y torturas, Jaques De Molay, el gran maestre de la Orden de los Templarios —que en aquellos momentos contaba con la edad de setenta años—, preparaba su alma, siendo conocedor del fatal desenlace que el rey Felipe IV y el papa Clemente V habían preparado para él, el tesorero del Temple, Godofredo de Charnay, y otros sesenta caballeros que se encontraban allí recluidos.

			Durante los años de cautiverio, él y sus hombres no habían tenido más remedio que confesar bajo graves actos de tortura los crímenes más atroces que jamás hubieran imaginado cometer, como los eran la herejía, satanismo, sodomía, apostasía y sacrilegio a la Santa Cruz, entre otros.

			La elongación de sus miembros mediante tornos, la quema de sus cuerpos con hierros candentes y la ingesta masiva de agua en periodos muy breves de tiempo para provocar la hinchazón de tendones pieles y músculos hasta el punto de parecer explotar había minado sus cuerpos hasta el punto de que ya no se parecían en nada a aquellos hombres que en otros tiempos se habían convertido en los guardianes de la paz, el orden y la razón en Occidente.

			Apoyado sobre la fría pared de piedra de su celda y con un mendrugo de pan duro en la mano como único alimento que poder llevarse a la boca, Jaques de Molay sabía que no volvería a ver la luz de un nuevo día. Con la mirada triste y resignada, se dirigió a sus compañeros con voz firme, a modo de confesión.

			—Mi pena es la de haber mentido y negado mis creencias por intentar salvar la vida, incurriendo con ello en traición para con mis hermanos y para con la Sagrada Orden del Temple. Hermanos, antes de que nos reunamos hoy con Nuestro Señor, ha de saberse que somos inocentes de aquello que se nos acusa y que nuestro paso por este mundo ha sido para servir bien a nuestros hermanos y a Dios —se lamentó.

			—Yo, sin embargo, lo que más lamento en estos momentos es no saber si nuestro querido hermano Gerard de Villiers alcanzó con éxito su misión de alejar lo más posible las santas reliquias fuera del alcance de este rey bastardo —respondió Godofredo con la misma rabia con la que había sido encarcelado siete años atrás.

			—¡Seguro que sí, mi querido amigo! Confiad. Sabéis que la adversidad es la piedra con la que afilamos nuestra espada y que, de haberse producido la captura de nuestro hermano, poco tiempo les hubiera faltado a estos malnacidos para comunicarnos tan terrible desenlace —contestó Molay, tratando de apaciguar el alma de quien durante años había sido uno de sus hombres más valientes y leales.

			Minutos más tarde, las puertas de la mazmorra se abrieron por última vez para Jaques de Molay y Godofredo de Charnay, quienes fueron conducidos hacia la Isla de los Judíos, en el mismo corazón del río Sena, junto a la catedral de Notre Dame. Allí, iban a ser ajusticiados con el castigo máximo que la Inquisición tenía reservado para los culpables de herejía: la hoguera.

			Con los últimos rayos de Sol escondiéndose en el horizonte, el camino de los caballeros templarios hacia la pequeña isla se realizó bajo el estricto silencio de quienes no comprendían cómo podían haber acabado de ese modo aquellos valerosos monjes guerreros. El Sol del atardecer se tiñó de tonos rojizos, como si fuera conocedor del destino ardiente que aguardaba a aquellos que ahora caminaban con paso lento y resignado hacia su trágico destino.

			El graznido de una pareja de cuervos interrumpió aquel lúgubre silencio provocando el escalofrío de muchos de los allí congregados. Aquellas aves de mal agüero siempre se habían asociado al mal y a la oscuridad, parecía que aquella tarde habían acudido a cobrarse el alma de aquellos pobres caballeros de Cristo.

			Según iban avanzando, los condenados a duras penas pudieron mantenerse firmes por la gran cantidad de barro que cubría las calles y por el peso de las cadenas que llevaban sujetas en manos y pies, necesitando la ayuda a modo de empujones de los guardias que los acompañaban. 

			Jaques de Molay se detuvo justo delante de la catedral de Notre Dame, donde años atrás había sido detenido bajo las falsas acusaciones de herejía, sodomía y blasfemia. Por un momento, pudo observar las gárgolas de la catedral, a las que siempre había considerado guardianes que combatían físicamente contra los espíritus malignos que pretendían entrar a la casa de Dios. Sin embargo, en aquel atardecer, las bestias de piedra le parecieron que habían sido traídas a la vida para poseer las almas humanas de los caballeros templarios que iban a ser ajusticiados frente a ellas durante la oscuridad de la noche.

			Las calles resonaban con los murmullos de la multitud que se había congregado para presenciar aquel sombrío espectáculo. El silencio tenso se intercaló con esporádicos abucheos que rompieron la quietud del ambiente, reflejando la dualidad de emociones de quienes contemplaban aquella dantesca escena. Expresiones de desdén y odio frente a la mirada compasiva de algunos espectadores que contemplaban la tragedia con ojos entristecidos.

			Tras un grito anónimo proveniente de un lugar indeterminado de aquel gentío, una lluvia de diferentes objetos impactó en el débil cuerpo del último gran maestre de la Orden de los Caballeros Templarios, haciéndole comprender que el rey había logrado convencer a parte de sus súbditos de que las acusaciones vertidas sobre ellos eran veraces. Resignado, buscando la paz camino del crepúsculo, elevó su rostro hacia lo más alto de las torres de la catedral, sintiendo por un instante la tentación de compararse con Jesucristo camino de la crucifixión. 

			La visión de las hogueras preparadas al otro lado de la orilla le hizo volver a la realidad. Todas estaban dispuestas para arder rápidamente, a excepción de una de ellas, que estaba situada en el centro y elevada por encima de las demás: aquella pira central estaba preparada de modo que el fuego la abrasara de forma lenta. Frente a aquel conjunto de hogueras pudo divisar a duras penas una tribuna donde se encontraban expectantes, entre otros, el rey Felipe IV y el papa Clemente V.

			El repicar de las campanas anunció la llegada de los condenados a la Isla de los Judíos, añadiendo una capa más de angustia al inevitable destino que les aguardaba.

			—Parece que nuestro rey tiene pensado un final especial para mí —le dijo con sorna a Godofredo, quien en aquel momento se encontraba situado justo detrás de él. Incapaz de encontrar palabras con las que responderle, el preceptor de Normandía le dirigió la sonrisa más triste que Jaques de Molay había observado nunca.

			»Hoy no podremos cubrir nuestro cuerpo con armadura de hierro, pero sí cubrir nuestro espíritu de fe —fueron las últimas palabras que el gran maestre dirigió a su viejo amigo y compañero de batallas, tratando de insuflarle valor para los terribles momentos que iban a vivir.

			Una vez situado junto a la hoguera, el gran maestre se armó de coraje y, sin titubear, se desvistió quedándose desnudo bajo su camisa.

			—Al menos dejadme que junte un poco las manos para orar a Dios, ya que voy a morir —solicitó de los verdugos, quienes haciendo caso omiso, lo tomaron para atarlo al poste, mientras que él, sonriente y feliz, se dejó hacer ante la incrédula mirada del rey de Francia.

			Dispuesto a morir, Jaques de Molay dirigió sus últimas palabras hacia los responsables que lo habían llevado hasta allí para hacer constar su inocencia y la del resto de los caballeros templarios, quienes habían confesado falsamente, debido a las torturas y tormentos a los que habían sido sometidos durante años.

			—Mis hermanos y yo nos consideramos culpables, pero no de los delitos que se nos imputan, sino de nuestra cobardía al haber cometido la infamia de traicionar al Temple por salvar nuestras miserables vidas. Dios sabe quién se equivoca, quién ha pecado y que la desgracia se abatirá pronto sobre aquellos que nos han condenado sin razón. Dios vengará nuestra muerte. Señor, sabed que, en verdad, todos aquellos que nos son contrarios, por nosotros van a sufrir. Clemente y tú también, Felipe, traidores a la palabra dada, os emplazo a los dos ante el Tribunal de Dios. A ti, Clemente, antes de cuarenta días, y a ti, Felipe, dentro de este año.

			Aquellas palabras provocaron el estupor del rey, arrepentido de haber ordenado que la hoguera del gran maestre ardiera más lentamente, dándole de ese modo tiempo a realizar aquella especie de maldición. No obstante, el último pensamiento de Jaques de Molay antes de morir engullido por las llamas fue para el traidor de Esquin de Floyran, quien se encontraba situado de pie junto al papa. Su mirada se dirigió hacia quien, en otro tiempo, había sido un caballero templario igual que él y a quien no podía perdonar sus mentiras y su traición. 

			Los arqueros, haciendo las veces de verdugos, prendieron fuego a las flechas que lanzaron sobre las piras de los condenados, provocando que las llamas estallaran por todas partes. El horror de decenas de hombres consumiéndose por las llamas provocó el desmayo de un gran número de mujeres, mientras que otros se dirigieron a vomitar al agua del río que tenían más cerca de ellos.

			Esquin, adivinando una sonrisa siniestra dibujada en el rostro de Jaques de Molay mientras era devorado por las llamas, temeroso de las consecuencias de sus actos, se estremeció buscando refugio tras el trono donde estaba sentado Clemente V, quien con estupor apenas pudo dirigir la mirada hacia la danza voraz de aquella hoguera que estaba consumiendo a los condenados.

			Finalmente, el gran maestre cerró los ojos para encomendar su alma a Dios tras una montaña de fuego alimentada de envidias, odio y conspiraciones.

			A la mañana siguiente, con el cielo nublado en un día gris, las gárgolas de la catedral de Notre Dame fueron testigo de cómo sus cenizas fueron arrojadas al río Sena para evitar que los posibles seguidores de la extinta Orden del Temple tuvieran reliquias a las que venerar, concluyendo de este modo doscientos años de historia en los que el brazo armado de la Iglesia había luchado en Tierra Santa en defensa de la cristiandad.
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			Cuba, 18 de febrero de 1519

			Habían transcurrido catorce años desde que aquel joven cruzara el Atlántico cargado de sueños y ambición, rumbo hacia un mundo desconocido en busca de mayor gloria para él y su familia.

			Aquella mañana, en la que había visto nacer los primeros rayos de la luz del día, habría sido igual que otras tantas de no ser porque el día que había esperado tanto tiempo desde su llegada a Cuba por fin había llegado. Antes de finalizar el día, emprendería la mayor aventura de su vida.

			Nacido en el pequeño pueblo de Medellín, hijo de un hidalgo extremeño venido a menos, Hernán Cortés libró su primera batalla enfrentándose a su propio padre cuando en el desarrollo de una adolescencia rebelde, este decidió que su hijo ingresara en la Universidad de Salamanca a la edad de catorce años. Con un carácter indomable, vivió durante dos años en Salamanca junto a su tío, don Francisco Núñez, profesor de Gramática de la Universidad, de quien aprendería la lengua latina y otras habilidades de escritura. Sin embargo, durante su estancia en la ciudad salmantina se dedicó a perfeccionar el manejo de la espada y a perderse en amoríos y apuestas, abandonando finalmente la universidad para trabajar como escribano en Valladolid, lugar donde se aplicó en el estudio y práctica del latín, además de en obtener cierto conocimiento de las leyes castellanas.

			No fue hasta varios años más tarde cuando, viendo un gran potencial en él, Diego Velázquez de Cuéllar lo reclutó como secretario en Cuba para administrar el quinto real, por el cual debía entregar a la Corona de España el veinte por ciento de todas las riquezas obtenidas de allende los mares.

			La familia de Diego Velázquez había servido durante generaciones a los reyes de Castilla y había participado en la segunda expedición de Cristóbal Colón en 1493, contribuyendo a la pacificación de la isla de La Española, que Colón había descubierto un año antes, durante su primer viaje. Finalmente, Diego Velázquez, persona de gran corpulencia y temperamento aún mayor, lideró en 1511 una expedición que permitió la conquista de Cuba, por lo que fue nombrado por Carlos V como adelantado de la Corona y gobernador de la isla. 

			De camino hacia la casa del gobernador, Cortés hizo repaso de sus últimos años en el Nuevo Mundo. Detrás quedaban episodios truculentos, como el que lo mantuvo preso durante unos meses por orden del propio Diego Velázquez, quien entendió que el de Medellín había participado en una conspiración para derrocarle y ocupar su lugar como adelantado del rey en aquellas tierras. Sin embargo, al no poder demostrar que formara parte de aquel complot y no pudiendo prescindir de una persona tan astuta y carismática como él, optó por concederle la libertad a cambio de contraer matrimonio con su cuñada, Catalina Suárez. Tras la presión ejercida por el gobernador, Cortés aceptó el matrimonio por su propio interés, sin depositar ningún tipo de amor en aquella joven mujer que nunca había suscitado su atención. La boda, que tuvo lugar en el año 1517, proporcionó a Cortés a modo de dote una hacienda con un amplio territorio, incluido un grupo de indios a su entera disposición, lo que le permitiría acumular la riqueza necesaria para emprender el proyecto que le ocupaba aquel día de noviembre, en el que no tenía cabida su propia esposa.

			La reunión iba a tener lugar en casa del gobernador para ultimar los detalles de la expedición que Hernán Cortés iba a liderar y que ambos habían cofinanciado. El camino hasta allí no había estado exento de dificultades, pero el esfuerzo y sacrificios realizados lo habían colocado en un lugar privilegiado para cumplir con el destino al que había sido llamado, según él mismo pensaba.

			Por fin, se encontraba frente a aquella casa fácilmente distinguible de las del resto de la isla, cuya influencia mudéjar en su arquitectura mostraba una hermética construcción de sillería con ventanales formados por entramados de celosías. «La suerte está echada», pensó mientras cruzaba el imponente y robusto portón de madera de doble hoja, con incrustaciones de clavos de latón en su cara exterior.

			En el interior aguardaba impaciente el gobernador Diego Velázquez, hombre corpulento, de complexión fuerte y poderosa y cuyo cabello pelirrojo pronto le hacía visible de entre los demás.

			—Bueno, con la llegada de nuestro capitán, parece que ya estamos todos y podemos empezar, ¿no es así, fray Bartolomé? —preguntó Diego Velázquez al tiempo que miraba el reloj de bolsillo que acababa de sacar de un pequeño orificio del interior de su jubón, tratando de mostrar cierto malestar por el ligero retraso de Cortés.

			Tras el breve recuento realizado por fray Bartolomé de Olmedo y después de que todos los presentes se sentaran alrededor de la mesa principal del salón del palacio, comenzó la reunión en la que, además de los ya nombrados Diego Velázquez, Hernán Cortés y fray Bartolomé de Olmedo, también participaron Pedro de Alvarado, Bernal Díaz del Castillo, Pánfilo de Narváez y el piloto Antón de Alaminos. 

			—Caballeros, el momento que llevamos esperando estos últimos meses por fin ha llegado. Los he convocado antes de que inicien su camino para cerciorarme de que todos tienen muy claro cuál es su propósito en los hechos que han de acontecer durante los próximos meses —dijo el orondo gobernador mirando de soslayo a todos los presentes—. Como bien saben, se trata de la tercera ocasión que pretendo explorar la península del Yucatán. Hace dos años, fue con Francisco Hernández de Córdoba, y el pasado con mi sobrino Juan de Grijalva. En ambos casos tuvimos que volver sobre nuestros propios pasos al ser incapaces de convertir a los indígenas en súbditos de la Corona. Como bien saben vuestras mercedes, no pretendo repetir los mismos errores que se produjeron en el pasado. Prosiga, Antón —dijo dirigiéndose al joven, aunque experimentado piloto, que había viajado junto al almirante Cristóbal Colón, aun siendo grumete, en su cuarto viaje.

			—¡Gracias, gobernador! —contestó educadamente Antón de Alaminos mientras se levantaba de su silla y se dirigía hacia un mapa dibujado en una de las paredes, donde aparecían representadas las tierras descubiertas más allá de la isla donde se encontraban—. Bueno, como todos ustedes saben, tuve el privilegio y el honor de participar en las dos misiones que acaba de comentar don Diego, aunque como bien ha dicho y también conocen ustedes, la fortuna nos fue esquiva en ambas ocasiones. En la primera expedición, capitaneada por Francisco Hernández de Córdoba, Dios lo tenga en su gloria, nuestra flota estaba compuesta por tres barcos y poco más de cien hombres. A nuestra llegada a las costas de la península, pronto hallamos muchos poblados habitados que compartían unas costumbres y una lengua común. Quizás por ello y por la comunicación fluida que existía entre ellos, tras la hostilidad recibida en los primeros poblados, nos fue muy difícil hacer acopio de agua y víveres para poder continuar nuestro camino. En Champotón —dijo colocando su dedo índice sobre uno de los puntos señalados en el mapa— sufrimos un ataque muy violento por parte de varias tribus de indígenas, que nos superaron ampliamente en número causando muchas bajas en nuestras filas, las cuales se vieron reducidas a la mitad entre fallecidos y desaparecidos.

			Diciendo esto, Cortés no pudo reprimir un gesto de disconformidad, girando lentamente su cabeza de izquierda a derecha al tiempo que propiciaba varios golpes acompasados con sus dedos sobre la mesa.

			—Parece algo desengañado, Hernán —intervino Diego Velázquez ante sus gestos, que no habían pasado inadvertidos para ninguno de los presentes—. ¿En qué está pensando?

			—No sé… No quiero que me malinterpreten, pero esos indios no disponen de armas de fuego y, si no lo tengo mal entendido, huyen rápidamente cuando observan que nuestras armas escupen rayos y fuego. —Rio.

			—¡Así es, mi capitán! —respondió Antón, que no pareció molesto por las palabras de Cortés—. Sin embargo, algo que aprendimos de aquel primer viaje es que, a diferencia de Europa, donde las batallas son a campo abierto, aquí suelen producirse escaramuzas en bosques frondosos donde apenas se puede divisar al enemigo. Los arcabuces1 y las escopetas, si bien son muy temidos por los indígenas, apenas nos son de utilidad en batallas donde el número de adversarios es mucho mayor que el nuestro y a duras penas sabes a quién y dónde estás disparando. Deben tener en cuenta —dijo mirando de un lado a otro de la sala— que estos indios se mimetizan con su entorno y atacan por sorpresa, hecho que dificulta el uso de nuestras armas que, como saben, precisan de varios minutos antes de realizar el primer disparo. Además, existe el problema añadido de la humedad que abunda en estas tierras, que provoca que en muchas ocasiones la pólvora se encuentre mojada y no prenda cuando se necesita. 

			»Deben tener en cuenta que, en el tiempo que nosotros disparamos nuestras armas y luego las recargamos, la lluvia de flechas y azagayas2 nos superaron en una proporción de veinte a uno, diezmando considerablemente nuestro número de efectivos. Las gentes de estas tierras, si bien no conocen el hierro o el acero, tienen una gran habilidad para trabajar la piedra, especialmente el ágata y la obsidiana, que son rocas casi tan duras como nuestros metales. Aun con la seguridad que nos proporcionan nuestras armaduras en el combate cuerpo a cuerpo, deben considerar y prevenir que una flecha con punta de ágata puede atravesar nuestras corazas3 de hierro a una distancia de cuarenta pasos y que sus espadas, aun siendo de madera, llevan incrustadas lascas de obsidiana y pedernal. Según tuvimos la desgracia de comprobar, pueden separar la cabeza del cuerpo de un soldado de un solo tajo.

			—¡Entiendo! Disculpe mi interrupción —respondió de forma escueta y algo contrariado Cortés, al advertir que se había precipitado en su juicio al carecer de experiencia en las batallas que se habían librado en aquellas nuevas tierras. 

			—Finalmente —dijo Antón retomando la palabra—, nos vimos obligados a levar anclas y dirigirnos hacia el norte. Por suerte, tuve la fortuna de participar años atrás en una expedición junto a Juan Ponce de León y conocía el camino hacia la península de la Florida. Una vez allí, pudimos hacer acopio de víveres y agua y, luego, regresar hasta aquí.

			—¡Como ven, un verdadero desastre! —exclamó Diego Velázquez con una sonrisa forzada y cierta resignación—. Por favor, prosiga.

			—¡Sí! Bien, gracias. Tras este primer intento fallido de explorar y avanzar en aquellas tierras, a principios del pasado año volvimos a emprender el mismo viaje, pero esta vez corrigiendo los errores cometidos en la expedición anterior. En esta ocasión, la flota estuvo formada por dos naos: una carabela y un bergantín. Además, duplicamos el número de hombres. llegando a ser unos doscientos cincuenta. Tuvimos la suerte de compartir viaje con Pedro de Alvarado, aquí presente, y otros hombres que también nos acompañarán en nuestra expedición, cuyos conocimientos sobre el terreno nos serán de gran utilidad. —Pedro de Alvarado asintió sin tomar la palabra con un leve movimiento de su cabeza.

			»Una vez de regreso en Champotón, nuestra llegada fue igualmente mal recibida, pero en esta ocasión fuimos mejor preparados para la batalla y no rehuimos el combate cuerpo a cuerpo, portando nuestras corazas y utilizando espadas, lanzas y ballestas. Además, fueron de gran ayuda para nuestra victoria los mastines y caballos que llevamos con nosotros; animales desconocidos para ellos, que causaron gran confusión entre sus hombres. 

			»El número de bajas fue muy bajo en esta ocasión, apenas una docena. Por fortuna, quiso Dios que nuestro capitán no nos abandonara aquel día, ya que después de recibir tres flechazos, sólo tuvo que lamentar la pérdida de dos dientes. Días más tarde, establecimos contacto con otra tribu, que se mostró pacífica con nosotros, los totonacas, con quienes establecimos excelentes relaciones. Su tierra se mostró como la más rica en el mundo conocido en piedras de gran valor, como bien pudieron comprobar vuestras mercedes cuando regresamos. Sin embargo, debido a la escasez de nuestras provisiones, que se habían enmohecido en su gran mayoría, sólo tuvimos tiempo para tomar posesión del territorio al que bautizamos, como ya saben, con el nombre de San Juan de Ulúa en honor a nuestro santo, por arribar allí en fecha veinticuatro de junio.

			Tras aquellas palabras, Pedro de Alvarado, en esta ocasión sí que se encontró preparado para intervenir, de modo que, dirigiéndose hacia el lugar donde se encontraba Antón de Alaminos, hizo ademán para que se apartara hacia un lado y así ocupar su lugar frente al mapa.

			Hombre de inusitada crueldad y de gatillo fácil, Pedro de Alvarado era una persona a la que convenía tener siempre a tu lado y no enfrente. Su impulsividad y determinación fueron los rasgos que más atrajeron a Hernán Cortés, probablemente por el encanto que un hombre prudente ve en uno temerario. Además, su elevada estatura y color de pelo rubio y ondulado hacían de él una persona muy atractiva, del mismo modo que algunos animales atraen con colores vistosos y llamativos a sus presas para posteriormente dar buena cuenta de ellas. Además, era muy suelto y buen jinete; en el vestir, gustaba de llevar ropas ricas, trayendo al cuello una cadena de oro con un joyel y, en un dedo, un anillo con una esmeralda que obtuvo en una expedición anterior.

			—Los indios son la gente más perra que os podáis imaginar —afirmó con desprecio—. Pueden pasarse todo el día mano sobre mano alimentándose, solamente de una torta de trigo y cuatro raíces para así no hacer nada más. Con eso son capaces de echar todo el día, por lo que, para sacar algo de provecho de ellos, hay que apalearlos como a animales, algo que no se toman muy a bien, como podrán comprender. Sin embargo, y más importante, si cabe, que el oro y piedras que trajimos de nuestra expedición, fueron las noticias que recibimos de sus gobernantes: son las que hacen que nos reunamos aquí hoy y nos motiven a acometer nuestro tercer viaje —dijo señalando un punto indeterminado del mapa, más allá de los territorios ocupados por Juan de Grijalva. 

			»Los totonacas nos hicieron saber que rinden tributo y pagan impuestos a otra tribu que los somete tanto a ellos como a otros, cuyo ejército es muy superior en número y medios a todos los que allí habitan. Los temen por su gran sed de sangre. Lo digo de forma literal, tal como nos lo contaron ellos —apostilló—. Sin embargo, lo realmente importante de esta tierra que se encuentra hacia el interior, en plena selva, es que posee una gran y hermosa ciudad a la que se refieren con el nombre de Tenochtitlán, donde acumulan toda la riqueza que recaudan de todas las tribus a las que oprimen. Puestas así las cosas, deben conocer que la ciudad se halla a más de dos mil metros de altitud, en el interior de un gran lago. A su vez, el lago está situado en el centro de un amplio valle rodeado de magníficas montañas, incluyendo volcanes de los que escupen fuego. Esto hace de dicha ciudad un lugar inexpugnable; según estos totonacas, nunca ha sido atacada, ya que, para estar fuera del alcance de cualquier posible enemigo, les basta con levantar los puentes que la unen con el continente. Es quizás por ello, y por todo lo que hemos escuchado, que existe la posibilidad de que en aquel lugar haya más oro y plata que hierro en Vizcaya y ovejas en Soria —concluyó con gran brillo en los ojos. 

			—¿Y sabemos algo más sobre este imperio tan poderoso y rico en oro y cuyo ejército parece tan temible? —preguntó Cortés, impertérrito mientras entreveía que la empresa que les aguardaba no iba a resultar nada sencilla.

			Bernal Díaz del Castillo, que hasta ese momento había permanecido en completo silencio, tomó la palabra tras el consentimiento previo de Diego Velázquez. 

			—Sabemos de ellos que se encuentran hacia donde se pone el Sol, se hacen llamar mexicas y que su líder responde al nombre de Moctezuma. Dicen de él que es un hombre de gran cultura y vastos conocimientos, un hombre justo que hace cumplir la ley a rajatabla y que aprendió el arte de la guerra de mano de grandes maestros. Además, según nos han contado, es considerado entre su pueblo como un ser semidivino, hasta el punto de que ni siquiera su círculo más cercano puede mirarle directamente a los ojos cuando se dirigen a él.

			Por un momento, el silencio pareció inundar aquella habitación sin que nadie de los presentes se decidiera a tomar la palabra. Por fin, unos segundos más tarde, fue el propio gobernador quien intervino para tratar de finiquitar aquella reunión.

			—Como han podido dilucidar tras las palabras de nuestro querido Bernal Díaz, parece que una gran leyenda rodea ese lugar. También él participó en las dos misiones anteriores, pudiendo ser testigo y actor de los sucesos acaecidos, y su elegante pluma y minucioso detalle, estoy seguro de ello, les proporcionará gran información de aquellas tierras. Su gran esmero en la escritura y el uso del lenguaje más puro y correcto que hay en castellano, siempre sobrio y elegante, mantendrá la alteza de la narración de todo lo que acontezca en su viaje.

			»El reto al que nos presentamos es realmente apasionante y es por ello por lo que en esta ocasión no he escatimado en gastos, contando por supuesto con la inestimable colaboración de Cortés. —Inclinó la cabeza a modo de agradecimiento hacia el lugar donde se encontraba este sentado—. Vamos a disponer para nuestro desempeño una dotación que jamás han visto estas tierras hasta ahora, estoy convencido de que hará que nuestra campaña concluya con éxito. Partirán con once naves y cerca de novecientos hombres. Además, también llevarán dieciséis caballos y varias decenas de mastines adiestrados para morder. Como ya nos ha comentado Alaminos, nos serán de gran ayuda en batalla como arma de ataque y también nos servirán para confundir y ahuyentar al enemigo —concluyó con orgullo.

			»Bueno, caballeros, creo que, para finalizar, solamente me queda insistirles en cuál es el doble objetivo de la misión que vamos a emprender y que espero cumplan fielmente: en primer lugar, les recuerdo que siguiendo instrucciones de la Corona de España, deben leer a los indígenas que se encuentren a su paso el Requerimiento4, tarea encomendada al propio Bernal, quien actuará como escribano real en nombre de su majestad Carlos V. En segundo lugar, deben localizar la tierra de la que Juan de Grijalva y su expedición escucharon de los totonacas y confirmar si allí se encuentra el oro que las tribus pagan por su protección a los mexicas. De ningún modo deberán poblar las tierras descubiertas, limítense a dejar pacíficas a las gentes por donde anduviesen y en amor de los cristianos. Les pido que pongan mucha diligencia en lo que acabo de señalarles y no consientan que los indios moradores de estas tierras reciban agravio alguno en sus personas y bienes. Que sean justamente tratados, según manda nuestro rey. 

			»En ningún caso debe hacerse guerra a los indios, no siendo ellos los agresores y no habiendo hecho o intentado hacer daño a la gente castellana. Recuerden que el uso de nuestra fuerza debería ser el último acto al que recurrir y sólo se ejercería en caso de ver amenazada sus vidas o sus intereses.

			Diciendo esto, aquellos hombres se despidieron con el propósito de verse horas más tarde y zarpar hacia tierras nunca vistas. Sólo dos de ellos no viajarían en la expedición y se dirigieron en aquel preciso instante hacia el patio interior del palacio: el propio gobernador, quien por su condición y responsabilidades debía permanecer en la isla, y su fiel amigo Pánfilo de Narváez, quien, después de él, tenía en la isla el primer lugar.

			—¿Qué capitán has elegido para este nuevo cometido, Diego? ¡No me fío de él! —exclamó Pánfilo de Narváez—. Creo que te equivocas no dejándome partir con ellos, deberías reconsiderar tu postura. Que es el de Medellín… no creo que se limite en su viaje a conocer el secreto de todas las islas y tierras comarcanas sin pretender sacar tajada de ello —pareció lamentarse.

			—Descuida, amigo mío. Estuviste conmigo en la conquista de esta isla años atrás y desde entonces te has mostrado fiel, comportándote más como un hermano que como un amigo. Te conozco bien, sé que eres hombre de pocas palabras y de mucha acción, y aunque yo también desconfío de las verdaderas intenciones de Cortés, no puedo poner a dos gallos a cuidar el mismo corral. 

			—Pero ¿por qué eliges a Cortés de entre todos los hombres de la isla? —insistió Pánfilo.

			—Debes reconocerme que se trata de un hombre con un gran carisma, capaz de hacer que sus hombres lo acompañen a la mismísima puerta del infierno, si él mismo se lo pidiera. Además, lo necesito. Posee tres navíos propios y los fondos suficientes para invertir en esta empresa, no siendo yo quien acarree con todos los gastos y riesgos a los que deberemos hacer frente. También temo que, por su ambición desmedida, sucumba ante los cantos de sirena y actúe por libre; por lo que, para evitar su posible traición, he tomado las precauciones oportunas, de modo que iré siempre por delante de él... sin que lo sepa. Además, piensa ¿dónde podría dirigirse sin contar con mis medios y sin la protección de la Corona?

			

			
				
						1	Arcabuz: arma de fuego de corto alcance.


						2	Azagaya: arma de asta primitiva y ligera que se lanza con la mano a modo de jabalina. 


						3	Coraza: parte de una armadura rígida que se coloca en el torso.


						4	Requerimiento: documento oficial que se leía a los indígenas en el que se les invitaba a aceptar la autoridad de Carlos V a cambio de protección, como paso previo a convertirles en súbditos de la Corona. Si accedían, se respetaban sus propiedades y costumbres, pero si no lo hacían, se convertían de forma automática en enemigos de Dios y de la Corona, por lo cual el ejército conquistador quedaba legitimado para iniciar acciones militares contra ellos.
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			Cozumel, 21 de febrero de 1519

			Era de frente alta, pelo castaño oscuro formando una melena bien cuidada, labios carnosos y una cicatriz que poseía debajo de su labio inferior y de la que alardeaba por haberla sufrido durante un duelo en el que se batió con otro hombre por una joven en su Medellín natal. Además, junto una barba nazarena, sus rasgos conferían a Hernán Cortés un aspecto fácilmente reconocible. Su mirada triste y lejana, ojos hinchados y nariz fina y aguileña le otorgaban un porte que evocaba un águila fiera que está preparada para pasar a la acción en cualquier momento.

			La iconografía presente en su navío camino de Cozumel reforzaba el mensaje que Cortés quería transmitir a sus hombres mediante un estandarte blanco y azul con una cruz roja. Debajo de ella, aparecía una inscripción en latín que rezaba: ‘Sigamos nuestra bandera, que es la bandera de la cruz; con ella venceremos’.

			Apostado detrás del timón del navío que capitaneaba, el San Pedro, en honor al apóstol al que el extremeño profesaba gran admiración, disfrutando de una ligera brisa que anticipaba su llegada a la costa, hacía balance de la situación en la que se encontraba. Detrás quedaba su mujer, Catalina, quien, pese a su lozanía y dos años de matrimonio, no había sido capaz de darle lo único que ansiaba de ella: descendencia. No obstante, la encomienda con indios que obtuvo como dote al acceder al matrimonio resultó serle más fértil que su propia esposa. Durante los últimos años, la cría de ganado y las extracciones de oro le habían permitido obtener una pequeña fortuna, crucial para unirse a los planes de Diego Velázquez y aventurarse por tierras ignotas.

			En el horizonte, divisaba la posibilidad de forjar su propio destino sin depender de nadie más que la autoridad del rey de España, aunque ello supondría traicionar la fina y delgada confianza que existía entre él y el gobernador de Cuba. Intuitivo y muy sagaz, sabía que, a pesar de las buenas palabras de Diego Velázquez antes de su partida, la codicia del gobernador era la verdadera razón de las expediciones que había realizado hasta la fecha y, por eso, las órdenes eran de explorar aquellas tierras y no de fundar nuevas ciudades. El horno para fundir oro que escondía a los ojos de todos en su palacio —cuya existencia había sabido gracias a un encuentro íntimo que tuvo una noche con una de sus doncellas— era una verdadera declaración oculta de sus intenciones en aquellas tierras. 

			Por delante, se encontraba con una flota bajo su mando, compuesta por quinientos cincuenta soldados, algo más de cien marineros, doscientos indios antillanos, ochenta y dos ballesteros y trece arcabuceros, junto con algunos piqueteros de a pie. Además, las naves iban provistas de diferentes piezas de artillería; en su conjunto, estaban formadas por diez cañones, cuatro falconetes y ocho lombardas con las que poder hacer mucho daño al enemigo sin ni siquiera tener que tomar tierra para ello.

			Transcurridos tres días desde su salida desde el puerto de Santiago de Cuba, por fin habían arribado a la isla de Cozumel. Sin embargo, a pesar de contar con el hecho de que Juan de Grijalva había llegado allí un año antes y había comunicado que se trataba de un pueblo amable con los españoles, hallaron para su sorpresa las casas vacías, sin nadie que las ocupara.

			—Parece que ha llegado el rumor a estas tierras de lo feo que eres y nadie quiere venir a recibirte —dijo por encima de su hombro con falso semblante serio Pedro de Alvarado, mientras se acercaba donde se encontraba Cortés.

			—Pudiera ser —forzó una mueca— que, a diferencia de lo que comenta Bernal Díaz, estos indios no guarden un grato recuerdo de vuestra visita del pasado año bajo las órdenes de Juan de Grijalva —respondió frunciendo el ceño—. Manda registrar todo el poblado y mira a ver lo que encuentras —ordenó Cortés, haciendo caso omiso de aquella chanza que le había hecho su segundo.

			—No creo que lo que haya pasado aquí en estos últimos meses tenga que ver con nosotros —dijo Alvarado tratando de justificarse ante Cortés—. Juan de Grijalva era en exceso precavido, nada adecuado a la falta de escrúpulos y osadía necesarios que se requieren para poder conquistar estas tierras.

			—Entonces, ¿no hubo abusos ni excesos cuando os encontrasteis con esta gente? —insistió Cortés, intuyendo que Pedro de Alvarado no le había proporcionado toda la información de lo que allí había ocurrido durante la expedición anterior.

			—Como ya os conté, hubo una revuelta al poco tiempo de llegar, tuvimos que hacerles saber que no necesitábamos de su consentimiento para aprovisionarnos, cosa que no comprendieron desde un principio.

			—¡Entiendo! ¿Y puede saberse qué aconteció después?

			—Tras sofocar rápidamente y sin bajas aquel… malentendido —dijo Alvarado tratando de quitar importancia a aquel hecho—, cogimos como esclavos solamente a los indios que hicimos prisioneros en guerra justa y cuyas costumbres eran paganas. Como pudimos comprobar posteriormente, eran caníbales.

			—Mejor no os preguntaré por lo que hicisteis con las hijas y mujeres de esos esclavos —dijo Cortés, no queriendo conocer los detalles de algo a lo que ya no podía poner remedio.

			No había corrido mucho tiempo cuando, finalmente, trajeron ante su presencia a cuatro mujeres y tres niños de corta edad.

			—¿Nadie más? —preguntó Cortés algo perplejo, mirando a su alrededor tratando de divisar un mayor número de indígenas.

			—¡Nadie! —exclamó Pedro de Alvarado sin ganas de bromear en esta ocasión.

			—¡Está bien! —se resignó—. ¿Tenemos a alguien que pueda comunicarse con esta gente?

			—Algunos de los indios que llevamos con nosotros hablan una lengua parecida y quizás puedan ayudarnos.

			—¡Vayamos pues! 

			Tras unos instantes en los que las señas parecieron aportar más información que las palabras, Cortés fue informado de que una de las cuatro mujeres era la señora de aquellas tierras y la madre de los tres niños que estaban con ella, y que el resto del poblado había huido hacia las montañas por el mal recuerdo que tenía de los españoles. 

			Lamentando escuchar aquellas palabras y explicándoles que ellos nada tenían que ver con lo sucedido, Cortés les dio buen trato y consiguió que los indios retornaran al poblado, agasajándolos con espejos, camisas de algodón y algún cachivache más que llevaban consigo. Confiaban poderlos intercambiar durante el viaje por piedras preciosas y oro.

			Conjugando intimidación con diplomacia, Cortés consiguió apaciguar a las gentes de aquella tierra siendo informado de las riquezas que podría encontrarse cuando llegara al continente. Este hecho no hizo, sino avivar más sus ansias de poder y gloria al margen del plan trazado por Diego Velázquez sabiendo que, llegado el momento, tendría que explicar a sus hombres los movimientos que tenía pensados en clara desobediencia al gobernador de Cuba.

			Sin embargo, ahora le tocaba continuar con el protocolo previsto. Al margen de provisionarse principalmente de agua, frutas y verduras frescas, tenía que conminar a los indios a convertirse a la religión católica y hacerlos súbditos de la Corona española mediante la lectura del Requerimiento por medio de Bernal Díaz del Castillo.

			Este se sirvió nuevamente de la ayuda de algunos indios y, tras su lectura, los indígenas, aunque parecieron no entender bien cuál era su nueva situación, no se mostraron hostiles cuando se les pidió que adorasen la Cruz y veneraran a un único Dios, diferente a todos los que ellos reconocían.

			Viendo las buenas intenciones de los españoles aquella noche y las siguientes, la señora de aquellas tierras ordenó que se les entregaran buenas posadas y que correspondieran la generosidad de sus invitados con regalos.

			Días más tarde, una vez bien aprovisionados, se mostraron preparados para partir rumbo hacia San Juan de Ulúa, la ciudad fundada por Juan de Grijalva.

			Sin embargo, Juan Escalante, hombre conocedor de aquellas tierras por su participación en la expedición anterior y por haber viajado con Colón en su segundo y tercer viaje, se apresuró al encuentro de Hernán Cortés, quien se hallaba realizando el recuento de las provisiones junto con otros hombres.

			—¿Qué ocurre, Juan? —preguntó Cortés dando tiempo a que el andaluz recobrara el aliento.

			—Acabamos de enterarnos de que en la isla se encuentra un español perdido años atrás después de un naufragio y que fue comprado por una tribu que se encuentra a dos días de aquí, en el otro extremo de la isla.

			—¡Válgame, Dios! —exclamó Cortés, meditando si aquello suponía una adversidad o, quizás, una oportunidad de conocer mejor aquellas tierras y a sus pobladores. 

			»Armad dos naves y, junto con Diego de Ordás, dirigíos en su búsqueda. Ganaréis tiempo yendo por mar. Llevad regalos, pedid algún voluntario que os sirva de mensajero y que conozca a aquellas tribus. Dialogad todo lo que haga falta y entregad los presentes más importantes, como tijeras, espejos y ropa castellana a los caciques que allí se encuentren. Debéis estar aquí en un plazo no superior a cinco días con el hombre del que me habláis. De otro modo, partiremos hacia el oeste sin vuestra compañía para esperar vuestra llegada en San Juan de Ulúa.

			Un día antes de lo previsto, con el rumor de las olas de la mañana, las dos naves asomaron por el horizonte con un nuevo pasajero.

			La figura que Cortés encontró frente a él, tras desembarcar, pronto captó su atención. Su atuendo, hecho todo de remiendos de pieles sobre un viejo hábito de color marrón, le hizo ver que se encontraba ante un hombre de Dios.

			—Mi nombre es Jerónimo de Aguilar, superviviente del naufragio del buque de Su Majestad Santa María de la Barca. ¡Gracias sean dadas a Dios que me ha preservado de la muerte! —se presentó con dificultad.

			—No ha hablado mucho con nosotros desde que lo encontramos —apuntó Juan Escalante. Ha estado cautivo en esta isla desde el naufragio que sufrió hace ocho años y no ha tenido con quien hablar la lengua de Castilla.

			Cortés se encontró frente a él a un hombre muy delgado y moreno de piel, con unas grandes ojeras y una larga barba, cuyas canas hacían ver que había consumido ya más de la mitad de sus años. Su cuerpo, muy delgado, hacía que el hábito que le cubría no dejara entrever ninguna parte de su cuerpo, a excepción de su rostro.

			—¡Sois un monje franciscano! —exclamó Cortés con sorpresa al observar el cordón con tres nudos que rodeaba su cintura—. ¿Os encontráis bien? —preguntó de forma sincera.

			—A decir verdad, mucho mejor desde que me encontraron sus hombres. —Sonrió con alivio—. ¿A quién debo agradecer mi nueva condición? —preguntó.

			—¡Por supuesto! Disculpadme por no haberme presentado… Mi nombre es Hernán Cortés, natural de Medellín, estamos en misión de explorar las tierras de la península. De no haber sabido sobre vos, hace ya unos días que habríamos partido.

			—Entonces, os debo doble gratitud —respondió Jerónimo, que parecía ya más confiado—. Sería un placer y un orgullo para mí poder acompañaros en vuestra misión. Es lo menos que puedo hacer por vos, por haberme liberado.

			—No os ofendáis, fraile, pero ya disponemos de nuestro propio religioso en la expedición y no creo que os encontréis en condiciones de acompañarnos en el duro camino que nos espera. Creo que lo mejor es que nos acompañéis hasta San Juan de Ulúa y, una vez allí, busquéis el modo de volver a España. Su familia estará doliente y seguro que se llevará una alegría cuando vean que, como Lázaro, su merced ha escapado de la muerte.

			—Gracias por su preocupación hacia mi persona, pero permítame una pregunta —pareció no rendirse el famélico fraile—. ¿El capellán que los acompaña sabe hablar la lengua maya tan bien como yo? Los ocho años que he estado preso me han dado mucho tiempo para aprender la lengua y costumbres de estos hombres. En lugar de enseñarles yo a ellos, como era preceptivo en mi misión original, han sido ellos quienes me han enseñado a mí.

			—¡Pardiez! —exclamó Cortés con grata sorpresa—. Nos vendría muy bien un traductor tan experimentado como vos. Nuestro señor padre, fray Bartolomé de Olmedo, dispone de muchas virtudes, pero entre ellas no se encuentra el dominio de esta lengua. ¡Que así sea! Embarcará en mi nave y me pondrá al día de las vicisitudes a las que ha tenido que hacer frente vuestra merced durante todo este tiempo, que me imagino no serán pocas. Puesto que Dios nuestro señor lo ha puesto en nuestro camino, no seré yo quien impida su voluntad.

			Antes de partir, los españoles se congraciaron con los nativos y plantaron una gran cruz, a cuyo pie levantaron un altar donde colocaron una imagen de la Virgen María para que fuesen los propios indios quienes la cuidaran tras haber acogido la religión cristiana como propia. Acto seguido, fray Bartolomé dio una misa cantada antes que los españoles abandonaran la isla que tan amigablemente los había acogido y así proseguir con su viaje.
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